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Cuando terminó la danza escocesa Emily sabía que reía demasiado y estaba demasiado acalorada. Exhibía cierto exceso de alegría, y sabía por qué. Se preparaba para hacer lo que era necesario.

Hasta que no le hablara a Simón del escándalo, la con​ciencia no la dejaría en paz.

Esa tarde, mientras se vestía para la fiesta de los Gillingham, se prometió decir la verdad sin más dilaciones. Aunque se sentía fascinada por el ensueño en que vivía, sabía que se avecinaba el momento de la revelación. Tenía que ter​minar de una buena vez. A medida que pasaba el tiempo, au​mentaba el riesgo de que Simón descubriera casualmente el escándalo y abandonara disgustado a Emily.

Había decidido ponerse su mejor vestido, el que le había confeccionado la modista del pueblo. Lo estrenaba esa noche. Era de muselina verde claro, bordeado de cintas amarillas y con varias vueltas de frunces. Los impertinentes pendían dis​cretamente de una cinta sujeta al vestido.

Esos impertinentes eran un estorbo, pero esa noche Emily se negó a usar las gafas.

El profundo escote del vestido estaba hecho para realzar unos senos magníficos, y Emily lo habla encargado creyendo que acentuaría las curvas insignificantes de su cuerpo. Pero al probárselo descubrió que, a lo sumo, llamaba la atención sobre la escasez del busto.

—No es así —le aseguró Lizzie, su doncella, mirándola arrobada—. Le da a usted un aspecto gracioso y delicado. Como si en cualquier momento fuera a flotar en un rayo de luna.

Emily deseaba que la muchacha estuviera en lo cierto. Esa noche no se sentía particularmente liviana y graciosa. Sentía en el estómago una bola de plomo que crecía a cada instante.

El saloncito de los Gillingham estaba atestado de gente del pueblo vestida con sus mejores galas. Una o dos veces al año, lord y lady Gillingham invitaban a sus vecinos más humildes, y eso les había conquistado una reputación de personas bondadosas. El pretexto para realizar la fiesta lo constituía la estancia de Simón en la casa. Se servía champán y había un bufé con bocadillos dulces y salados.

Simón había concitado la atención general, sacando a Emily a bailar la primera pieza. Emily sabía que mucha mira​das curiosas se concentraban en ellos, pero las había ignorado, dejándose acunar en ese ensueño romántico. Además, no lle​vaba puestas las gafas. Simón no solía prestar atención a la curiosidad ajena, de modo que también las ignoró.

Emily no podía concebir que algo hiciera mella en el tran​quilo autodominio de Simón. Esa sensación de fuerza interior y seguridad que formaba parte fundamental de la personalidad de Simón a veces la intimidaba, pero también la seducía.

Emily alzó un momento los impertinentes y observó con disimulo a los invitados hasta que descubrió a Simón conver​sando con el vicario. La joven se dijo que, indudablemente, esa noche el conde era el hombre más atractivo del salón. Por su​puesto, sabía que su opinión no era objetiva. Pero era innegable que Simón exhibía un peligroso atractivo con su austera vestimenta blanca y negra de gala en aquel sajón colmado de hombres vestidos con chaquetas y chalecos de colores vivos.

—Buenas noches, señorita Faringdon. ¿Desea que le trai​ga un vaso de limonada?

Emily contuvo un gemido al reconocer la voz destemplada de Elias Prendergast. Bajó los impertinentes, pues conocía de la cara chata y rojiza de ese hombre de barba tupida y patillas.

Tampoco necesitaba las gafas ni los impertinentes para saber que, en honor a la fiesta, el rollizo señor Prendergast se había puesto el corsé. Cada movimiento del hombre iba acom​pañado de un crujido.

—No, gracias —murmuró Emily, pensando que en reali​dad necesitaba una copa de champán. Abrió el abanico y co​menzó a agitarlo con más energía a medida que Prendergast se le acercaba. El olor del hombre le indicaba que aun en esta ocasión había considerado indigno bañarse. Prendergast pertenecía a la vieja escuela: sentía aguda desconfianza por la nueva moda que indicaba el uso frecuente del agua y el jabón. No obstante, se había rociado con abundante perfume.

—Señorita Faringdon, ahora que ha terminado mi período de duelo iba a hacerle una visita —dijo Prendergast dándose importancia—. Me parece que tenemos un asunto que dis​cutir.

Emily le dirigió una sonrisa cortés.

—Creo que sería sobremanera inapropiado, señor. Estoy segura de que tendrá la gentileza de esperar el regreso de mi padre.

—Maldición, ese es el problema —explicó Prendergast bastante enfadado—. Su padre no permanece mucho tiempo en el campo. Es imposible prever su llegada. ¿No es cierto?

—Los negocios lo mantienen muy atareado en la ciudad. Es una fiesta encantadora, ¿verdad? —Con un gracioso gesto del aba​nico, Emily abarcó el salón, iluminado de lleno—. Claro, ya se sabe que lady Gillingham es una anfitriona encantadora.

Prendergast unió las cejas tupidas en una expresión torva y se aclaró la voz. El corazón de Emily dio un brinco, porque tuvo el horrible presentimiento de lo que iba a suceder.

—Mi querida señorita Faringdon, considerando que su padre se ausenta a menudo, yo me ofrezco a ser su consejero

—dijo Prendergast con tono severo—. Y me inquieta la fre​cuencia con que cieno huésped de nuestra ciudad está visi​tándola en los últimos días.

—Me deja atónita, señor. No imaginaba que usted pudie​ra dar pábulo a los chismorreos locales. Debe de ser agotador mantenerse al día con las novedades.

Pendergast resopló y la miró amenazador Se sabía que difunta señora Pendergast había sido una mujer asustadiza y más se hubiera atrevido a hacer un comentario tan arrogante

—Caramba, jovencita Señorita Faringdon disculpe que lo diga, pero sé muy bien que esa clase de atención romántica que Blade está derramando sobre usted puede enloquecer a una joven.

—No lo disculpo, señor En verdad me molesta que lo diga

—Al tiempo que la furia ardía en su interior, la sonrisa de Emily tomaba más Punzante y encendida Prendergast estaba echando perder el poco tiempo que le quedaba junto a Simón.

En la cara densa de Prendergast se congeló una expresión tormentosa y Emily lo advirtió con toda claridad sin ayuda de los impertinentes

—Sólo me mueve una profunda inquietud por su reputación, señorita Faringdon.

—Todos saben que mi reputación está irreparablemente dañada, señor. Le ruego que no se preocupe por ella.

—Caramba, no debería ser tan severa consigo —la reprendió Pendergast Es cierto que en su pasado hubo un escándalo bastante desagradable, pero usted era joven y tonta, y se equivocó. Son cosas que les suceden a las muchachas.  Soy un hombre de mundo, no carezco de la experiencia para educar a una muchacha y estoy dispuesto a olvidar el incidente.

—Es muy amable de su parte, señor

-Modestamente creo que sí. Por supuesto que Blade no está en condiciones de hacer lo mismo. Tiene que preservar el nombre de la familia, ¿sabe usted?

Los dedos de Emily apretaron el abanico.

—Señor, le ruego que no se moleste en seguir dándome consejos

Pendergast se irguió cuan alto era tratando de impresionar a Emily, Pero lo acompañaron tos crujidos dcl corsé.

—Señorita Faringdon, en Cierta ocasión permitió que las pasiones la dominaran y atrajo sobre usted la ruina social. ¿Aca​so ha olvidado la penosa lección que le dejó ese desdichado suceso?

—Le aseguro que no he olvidado nada —replicó Emily entre dientes—. Pero está comenzando a intimidarme, señor.

—Señorita Faringdon, me interpreta mal. Mis inten​ciones son completamente honorables. Sólo deseo ayudarla, brindar un desahogo respetable a sus inclinaciones desvia​das —tomó la mano de la muchacha y la oprimió entre las suyas, húmedas y carnosas.

—Señor, le ruego que suelte mi nimio. —Emily trató inú​tilmente de soltarse del sudoroso apretón.

Prendergast ignoró los esfuerzos de la joven y le oprimió dolorosamente la mano. Se acercó más y su víctima estuvo a punto de sucumbir al mal aliento y al pesado perfume que ex​halaba. El hombre adoptó un tono confidencial.

—Señorita Faringdon, comprendo cabalmente lo difícil que debe de ser para una mujer apasionada como usted sujetar-se a los tristes rigores de la sociedad. Creo que sería mucho más feliz si se casara. En la santidad del lecho conyugal, podría dar rienda suelta a esos impulsos que ahora tiene que controlar.

—Señor, si no me suelta de inmediato tendré que hacer algo drástico.

Pero Prendergast no le hizo caso.

—Querida mía, necesita usted un hombre que modere sus emociones desbordadas. Le aseguro que yo soy ese hom​bre. Más aún, pienso visitar a su padre en la primera oportuni​dad e informarlo de mis intenciones,

—No —exclamó Emily con voz ahogada, horrorizada ante la idea.

—Con ese propósito —continuó Prendergast como si no la hubiera oído— le escribí a su padre una carta donde le infor​mo del peligro en que se encuentra y le aseguro que cuidaré de usted hasta que él regrese para protegerla de las atenciones de Blade.

—Señor. Ocúpese de sus asuntos. No deseo que me pro​teja de las atenciones del conde.

—Querida mía —ese hombre no hace más que jugar con sus sentimientos, igual que ese holgazán que huyó con usted hace cinco años.

La furia de Emily desbordó. Cerró el abanico de un golpe y lo descargó con toda su fuerza sobre el dorso de la mano de Prendergast. El color de las mejillas regordetas se intensificó.

—Ah, señorita Faringdon, es usted una criatura de vio​lentas pasiones. Casi no puedo esperar a que nos casemos. Le aseguro, querida mía, que yo sabré manejarla muy bien. Per​fectamente bien.

—Le aconsejo que espere con calma que llegue esa ocasión irrepetible —le advirtió Simón con voz fría y marcando sus palabras.

Emily se volvió de un salto: el conde había aparecido de pronto junto a ella. Dirigió al dragón una luminosa sonrisa. “Tiene aspecto imponente, feroz”, pensó la joven, “y montones de dientes blancos y fuertes. Más aún, son todos de Simón, cosa que no podría decirse de los de Elias Prendergast”.

—Hola, milord —dijo Emily, feliz—. ¿Está divirtiéndose?

—Mucho. Creo que usted necesita esto —le ofreció una copa de champán.

—Qué perspicaz, señor. —Emily. agradecida, aceptó la copa.

—La señorita Faringdon prefiere limonada —declaró Prendergast.

—Está equivocado. —Emily bebió un sorbo—. En este momento, la señorita Faringdon se inclina por el champán.

Prendergast miró ceñudo a Emily, pero la muchacha ni se inmutó.

—Señorita Faringdon, discutiremos esta cuestión en un momento más apropiado.

—¿Qué cuestión? ¿Mi preferencia por el champán? Le aseguro que no hay nada que discutir.

—Me refería a otras cuestiones más apremiantes —susurré Prendergast. Inclinó la cabeza con un movimiento brusco—. Si me disculpan, debo hablar con un amigo. —Se retiró con gran dignidad, pero siempre acompañado por el crujido del corsé.

Emily sofocó un suspiro. Prendergast le resultaba odioso, pero en un aspecto tenía razón: ella debía cortar con Simón. Bebió otro sorbo de champán y miró al conde. Estaban muy juntos y él la observaba con esa familiar expresión burlona en los ojos brillantes.

—Parece que tengo un rival —murmuró Simón.

Emily negó con la cabeza, sacudiendo los rizos.

—No se preocupe por Prendergast. Desde que murió su esposa ese hombre ha sido una constante molestia. Simón, necesito hablar con usted.

—La escucho atentamente.

—Ni aquí ni ahora. —Miró furtivamente en tomo, y entrecerré los ojos para asegurarse de que no la oyeran—. Simón, necesito hablarle en privado.

—Eso suena prometedor.

—Me temo que no es cosa de broma, milord. En reali​dad, es algo bastante serio, Por favor, ¿cuándo puedo verlo? Esto ha llegado demasiado lejos y hay... —Emily se interrumpió, alzó los impertinentes, volvió a mirar rápidamente en derredor y agregó en voz baja y triste—: Hay algo que debe saber.

—Ah.

—En el comienzo de nuestra relación, sentí renuencia a hablarle de este asunto. Fue una cobardía de mi parte, pero creí que alguien se lo contaría.

—Querida mía, me asusta. Me siento como el personaje de una novela de Minerva Press. Tiemblo de horror ante lo desconocido.

—Milord, usted y yo sabemos que nada lo hace temblar de horror —replicó Emily contrariada—. Le aseguro que esto es bastante difícil. No se burle de mí.

—Ni en sueños. Bueno, ya que no puedo temblar de ho​rror, reuniré todo mi coraje y me encontraré con usted para escucharla terrible sentencia. ¿Le parece bien en su biblioteca, a eso de la una? A esa hora, seguramente habrá llegado a su casa y los sirvientes estarán acostados.

Atónita, Emily dejó caer los impertinentes.

—¿En mi biblioteca? ¿Quiere decir que usted vendrá a Saint Clair? ¿Esta noche?

—¿Puede arreglárselas para estar en la biblioteca sola a esa hora?

—Claro. Por supuesto que puedo. A menudo trabajo en la biblioteca después que los sirvientes se acuestan. —La mu​chacha frunció el entrecejo y pensó cómo resolver las cuestio​nes prácticas—. Tengo que descorrer el cerrojo de la puerta principal para que usted pueda entrar.

—No es necesario. —El conde bebió un sorbo de champán y contempló a las parejas que paseaban por el salón—, Preocúpese solamente por estar en la biblioteca a la una. La veré allí.

Emily alzó los impertinentes y le miró la cara. Como de costumbre, la expresión de Simón no dejaba entrever nada. Le costaba entender que pudiera ocultar tan completamente su naturaleza sensible y apasionada tras una apariencia de fría compostura.

—Muy bien, milord. A la una en punto.

Emily tuvo que admitirlo: aunque sabía que esa noche se le destrozaría el corazón, el modo en que Simón había arregla​do la cita clandestina era maravillosamente excitante. Pero cla​ro, todo lo que tenía que ver con el conde era extraordinario. Ella jamás en la vida olvidaría este breve romance, y el fascinante recuerdo inspiraría siempre su poesía y sus sueños.

Minutos antes de la una de la madrugada Emily se sentó ante el escritorio de caoba y fijó la mirada en la botella de co​ñac. Se había puesto las gafas, pero pensaba quitárselas en cuan​to Simón llegara.

La botella de coñac le pareció tentadora.

Los nervios y la ansiedad le habían provocado miedo; Emily miró la botella llena y se preguntó si le convenía servirse una copa para darse coraje.

Las agujas del reloj junto a la chimenea se movían tan lentamente que Emily creyó que se habían detenido. La única luz del cuarto provenía de un par de velas. El hogar estaba preparado para usarlo a la mañana siguiente, pero Emily no se atrevió a encenderlo, Alguno de los sirvientes podría notar que habla estado levantada hasta tarde, y solían preocuparse si trabajaba demasiado. Y la habitación comenzaba a enfriarse.

Emily percibió una súbita corriente de aire frío detrás de ella; se sobresaltó y se le puso la carne de gallina. Sólo llevaba puesto un camisón de volantes y se estremeció, pensando que tal vez había quedado alguna ventana abierta. Comenzó a le​vantarse de la silla.

En ese momento sinti6 la presencia de alguien en el cuarto.

Emily se puso de pie de un salto, tomó el abrecartas de encima del escritorio y abrió los labios para gritar.

Pero el grito nunca escapó de sus labios. Una enorme mano masculina le tapó la boca con firmeza y la apretó rápida​mente contra un duro cuerpo de hombre.

La muchacha se relajó aliviada al comprender quién la sujetaba.

—¿No sería mejor que dejara el abrecartas y me dé la bienvenida? —dijo Simón; le destapó la boca y apagó la vela que sostenía en la otra mano.

—Simón. ¡Demonios! —Emily tiró el abrecartas, se volvió y lo miró a través de las gafas—. Me ha dado un susto terrible. ¿De dónde vino? ¿Cómo diablos hicieron para acercarse sin que lo oyera? Estuve vigilando esa puerta durante siglos.

Simón se desabotonó el abrigo y se apartó. Señaló con gesto indiferente un armario de libros que se deslizaba lenta y silenciosamente de vuelta a su lugar contra la pared. Emily descubrió la oscura entrada que bostezaba en la piedra tras la biblioteca y abrió los ojos fascinada y sorprendida.

—Un pasaje secreto. ¡Simón, son maravillosos! —Emily pasó rápidamente junto a Simón y se aproximó al pasaje que desapare​cía velozmente. Todos sus propósitos de confesión, largamente planeados, se desvanecían ante esa promesa de grandes aventuras.

—Señorita Faringdon, contenga su entusiasmo. —Simón se acercó a ella, y la detuvo tomándola del brazo—. El armario podría cerrarse sobre usted. Pesa demasiado para que pueda moverlo con la mano. Tiene que usar el resorte oculto.

—¿Qué resorte oculto? ¿Dónde está? Oh, esto es magnífico. Es como en una de esas sangrientas novelas de Minerva Press que usted mencionó esta noche. Casi no puedo creerlo. Pensar que he pasado casi toda mi vida aquí y nunca conocí este secreto.

 Cálmese. —--Era evidente que a Simón le divertía el irreprimible entusiasmo dc la muchacha; miró en tomo de la habitación y descubrió la botella de coñac—-. Hay dos resortes explicó rodeando la mesita donde estaba la botella. ¿Dos?

--Uno en la entrada, detrás de la pared y otro escondido dentro del armario. ----El hombre sirvió dos copas de coñac mientras hablaba-—. El que construyó la mansión Saint Clair previno la necesidad de contar con una vía de escape en caso de emergencia.

¿Pero cómo conocía este pasaje secreto? —-Emily vio con tristeza que et armario se cerraba nuevamente contra la pared.

—¿Todavía no lo ha descubierto? Me asombra. Lo conozco porque yo vivía en esta casa.

Estas palabras atrajeron por completo la atención de Emily. Se volvió con rapidez y vio que el conde sorbía el coñac apoyado con lánguida soltura contra el escritorio. Advirtió que se había cambiado la ropa de fiesta por pantalones, botas y una camisa de lino. Ni siquiera tenía corbata. Parecía un hombre que se relajaba en la comodidad del hogar.

Su propio hogar.

En silencio, Simón ofreció a Emily una copa de coñac. La propia joven pensó: Es como si él fuera el anfitrión y Yo la visita’’.

-—¿Saint Clair era la casa de campo de su familia? —Emily sostuvo la copa con ambas manos y estudió la expresión de Simón—. Qué notable coincidencia.

--—Otra más para anotar en su diario. —El hombre bebió un gran trago de coñac.

Emily, desorientada, se mordió el labio inferior.

-
Usted debía de ser un niño pequeño cuando se marchó de aquí.

--tenía doce años.

—¿Por qué no me dijo que había vivido en esta casa?

El conde, se encogió de hombros.

—No me pareció importante.

Emily bebió otro sorbo y frunció el entrecejo. Tenía la clara sensación de que algo se le escapaba, pero por más que lo intentaba, no podía saber de qué se trataba. Otra vez se dejó llevar por la imaginación romántica.

—Milord, es obvio que estas extrañas coincidencias aña​den un toque fantástico a nuestra relación, aunque esté conde​nada al fracaso —dijo Emily finalmente.

Simón le dirigió una mirada suspicaz.

—¿Condenada al fracaso, dijo? Le confieso que no estoy tan empapado de los elementos de la literatura romántica como usted. Explíqueme, por favor.

Emily bebió otro sorbo y comenzó a pasearse por la habi​tación. Las chinelas blandas no hacían mido sobre la alfombra.

—Milord, debo decirle que nuestra relación no tendrá un final feliz. Y es por mi culpa.

El conde la miró con los ojos entornados.

—¿Por qué?

Emily apretó la copa con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. No pudo afrontar la mirada de Simón; se volvió hasta el otro extremo del cuarto, y recomenzó su paseo hacia el escritorio. Emily pensó: “Es mejor decirlo y terminar con todo esto de una vez”.

—Milord, debo confesarle que lo he engañado de un modo vergonzoso. Coqueteé abiertamente con usted. No puedo perdonarme el haberlo inducido a cortejarme y permitirle pensar que aceptaría gustosa su oferta de matrimonio.

Hubo un silencio breve y ominoso. Luego, Simón pre​guntó fríamente:

—¿Quiere decir que no aceptaría mi oferta?

—Oh, no, milord. No se trata de eso. —La joven lo miró angustiada, giró sobre los talones y caminó decidida hacía el extremo opuesto de la habitación—. Le aseguro que me sentiría sobremanera honrada por semejante proposición. Profundamente honrada. Pero, para ser honesta, no puedo permitir que la formule.

—¿Cómo piensa impedírmelo?

—Diciéndole la verdad. Esperaba que la conociera por otros labios hace mucho tiempo. —Emily frunció el entrecejo un momento—. En realidad, no comprendo por qué hasta ahora nadie le ha mencionado el Infortunado Incidente, pero ya que ¡os buenos vecinos de Little Dippington prefieren callar, yo debo confesarle todo.

—Sin duda será una confesión fascinante, si debe hacerla en secreto, a esta hora de la noche.

De la mesita llegó un tintineo de cristal. Emily arriesgó un rápido vistazo; vio que el conde se había servido otra copa de coñac y descubrió que ella también deseaba otra copa.

—Milord, tratará de ser lo más breve posible, y usted podrá continuar atendiendo sus asuntos. —Emily inspiré una profunda bocanada de aire y se armó de valor—. La espantosa verdad es que no debe pedir mi mano de ninguna manera por la simple razón de que soy una mujer perdida.

—¿Perdida por qué? A mí me parece que está en perfectas condiciones: sana como un caballo.

Emily entrecerró los ojos y se detuvo mirando el armario en el extremo más alejado del cuarto

—Usted me malinterpreta, señor —dijo con calma—. Lo que trato de decirle es que estoy socialmente desacreditada. Para ser precisa, existe un gran escándalo en mi pasado.

—¿Un escándalo?

—Un escándalo relacionado con un hombre. Es de tal proporción que, según mi familia, ningún hombre decente, aun un hombre como usted, obligado a velar por la pureza de su titulo, estaría dispuesto a pedir mí mano.

“Lo dije”, pensó Emily, sintiendo frío. “Ya está”. Esperó fa tormenta inminente. Ella habla permitido que el conde de Nade hiciera el ridículo durante más de una semana, y eso lo enfurecería.

—¿Acaso está hablando de esa estupidez que sucedió cuando usted tenía diecinueve años? —preguntó Simón con suavidad.

Emily sintió una súbita confusión.

—Milord, ¿ha oído hablar del Incidente?

—Querida mía, quédese tranquila: antes de llevar a cabo un plan retino toda la información posible. Es una vieja cos​tumbre que adquirí cuando vivía en Oriente.

La joven se volvió y lo miró azorada: no entendía cómo podía tomarlo tan a la ligera.

—Milord, no fue un asunto de poca monta. Fue una fuga. Más bien, yo supuse que era una fuga de enamorados. Desafor​tunadamente, cometí la tontería de entregarme a un exceso de pasión romántica y lo pagué muy caro.

—Esto se toma cada vez más interesante.

—Demonios, Blade, no es broma. ¿No entiende? ¡Me escapé con un hombre! Mi padre nos descubrió pero ya era...

—se aclaró la voz con una tosecita— ...era demasiado tarde.

—¿Demasiado tarde? —El conde alzó una ceja, pero no pareció alarmado en absoluto.

—Tuvimos que pasar la noche en el camino —murmu​ró Emily. Apartó la mirada de los ojos resplandecientes de Simón—. Mi padre me encontró a la mañana siguiente.

—Entiendo. Emily, dígame una cosa. ¿Por qué intuyo que usted no está arrepentida del Incidente?

Emily se puso a caminar nuevamente por el cuarto.

—Le aseguro que no lo sé. Pero le confieso que fue lo más excitante que me sucedió en esa época. —Suspiró desanimada—. Y mi padre me aclaró que seria la única cosa excitante que me sucedería en la vida porque, desde ese momento, ningún hombre decente me querría. Me llevó de regreso a casa y me dijo que debía dedicarme a estudiar la compraventa de ganado y las inversiones.

—¿Le gusta estudiar esas cosas?

—-Oh, si. ¿Sabe?, a veces tiene cierta fascinación. —Hizo un ademán indefinido con la mano—. Pero eso no viene al caso, aunque no siempre es así. —Lanzó un suspiro—. Señor, su​pongo que a la luz de esta información usted desistirá de pedir mi mano en matrimonio.

—Rara vez abandono lo que me propongo, Emily. Se me considera un hombre consecuente hasta el fin. Puede pregun​társelo a cualquiera en Londres.

—Bueno, en este caso será diferente —replicó la joven—. Los hombres de su posición no se casan con mujeres socialmente arruinadas. Milord, ahora que me confesé y usted no se disguste demasiado conmigo, quisiera decirle algo más.

—Emily, le aseguro que no pienso abandonarla. Me encantará escuchar lo que quiera decirme,

—Muy bien; se preguntará usted por qué me puse la bata para este encuentro clandestino.

—Supongo que tiene frío y sin duda la bata da más calor que ese vestido encantador que llevaba usted esta noche. Este cuarto siempre fue bastante frío.

Emily gimió. Por primera vez se preguntó si el conde no sería un poco tonto en lo referido a ciertos temas. Mantuvo la vista en el armario y continué de mala gana.

—Me puse la bata porque quiero proponerle una relación romántica ilícita.

—Querida, creo que no la entiendo. Ya entablamos una relación romántica legítima.

Emily se volvió y lo miró exasperada.

—Pensé que era usted un hombre de mundo. Por favor, escúcheme. Como es imposible que nos casemos y yo estoy perdidamente enamorada de usted, he tomado la decisión de ofrecerle una, una aventura.

—¿Una aventura? —El hombre la miró asombrado y burlón.

—te propongo que seamos amantes, cabeza dura —Emily contuvo el aliento con horror al darte cuenta de lo que acaba​ba de decir. Cerró los ojos, avergonzada. Le ardía la cara—. Perdóneme, milord. No fue mi intención llamarlo cabeza dura Creo que los nervios me traicionaron; reconozco que tengo un carácter difícil, y & veces me dejo dominar por la irritación.

—Es obvio que usted es una mujer de pasiones descon​troladas, como observé Prendergast,

—Y es evidente que usted es un hombre que se divierte con las cosas más insólitas. —Dejó la copa de coñac. Ya había bebido suficiente. Metió las manos en los bolsillos de la bata—--. ¿Y bien? —insistió——. ¿Qué responde a mí proposición?

El conde se irguió lentamente y dejó la copa vacía. Cruzó fa habitación hacia donde se encontraba Emily y le rodeó los hombros con sus manos fuertes y cálidas.

—Emily, querida mía, por favor, créame que su encantadora oferta me honra profundamente.

El corazón de Emily dio un brinco.

—¿Pero?

—Pero creo que usted es una criatura de pasiones desbordadas y la domina sin fogoso temperamento romántico; por lo tanto, será mejor queme permita guiarla en estas cuestiones.

—¿Por qué? —preguntó Emily sin rodeos—. ¿Acaso cree que puede mantener la sangre fría en este asunto del mismo modo que trata de hacerlo con todo lo demás?

—Los que me conocen le dirán que, en efecto, puedo —y casi siempre lo hago— mantener mi sangre fría. De modo que ya lo sabe, Emily.

—Qué vanidoso. Eso es sólo una pose. Es inútil que trate de convencerme de que es impasible porque sé que no es cierto. No olvide, milord, que lo conocí mucho leyendo sus cartas. Nuestros pensamientos se encontraron y se mezclaron en una dimensión superior. Hemos penetrado profundamente en nuestras respectivas almas.

—Crea lo que guste, querida. De todas maneras, tiene que admitir que soy mayor y he recorrido más mundo que usted.

—Sin duda. Yo he vivido metida en Little Dippington toda mi vida.

—Pues me concederá que tengo la ventaja de una experiencia más amplia, y tendrá que permitir que sea yo el que tome las decisiones referidas al futuro de nuestra relación.

—Si, Emily —respondió amablemente el conde—. Así se hará. —Inclinó la cabeza y le besó la punta de la nariz—. Creo que será mejor esperar hasta la noche de bodas antes de que sufra usted las consecuencias de otro ataque de pasión ro​mántica sin control.

—En ese caso tendré que esperar una eternidad, milord

—replicó de inmediato la muchacha— porque le aseguro que no tengo la menor intención de casarme con Elias Prendergast y él es el único que lo propuso.

—No, querida mía, no es el único. Yo pediré su mano. Lo haré en cuanto su padre regrese a Little Dippington.

Emily lo miró confundida.

—¿Acaso me pedirá en matrimonio?. Pero acabo de explicarle que soy una mujer socialmente arruinada.

—Prefiero no seguir hablando de ese Infortunado Inci​dente del pasado —respondió Simón con frialdad.

—Comienzas a entender —El conde rozó suavemente la boca de Emily con la suya y retrocedió esbozando una media Sonrisa.

La muchacha tomó una de las manos grandes del hombre entre sus puños.

—¿Hablas en serio, Simón? A pesar de lo de mi pasado, ¿estás dispuesto a insistir en la proposición matrimonial?

—Oh, si, Emily. Estoy decidido a pedirte a tu padre en matrimonio.

Emily no podía creerlo. La inundó una oleada de entu​siasmo gozoso.

—¿Y no deseas que iniciemos esta noche una aventura amorosa?

—Claro, Emily, es difícil resistirse a una mujer tan ardiente y apasionada como tú, pero prefiero esperar hasta nuestra boda para consumar la unión.

—Oh.

Simón rió suavemente al ver la penosa decepción que reflejaba la expresión de Emily. Se llevó a los labios una de las manos de la joven y le besó la muñeca sin dejar de mirarla a los ojos.

—Mi dulzura, eso no significa que no podamos saborear la fruta prohibida.

Emily lo miró con vehemencia y le rodeó el cuello con los brazos.

¿Significa que me besarás?

—Entre otras cosas. —El conde bajó la cabeza: los ojos de dragón tenían el color del oro fundido. Emily sintió la tibie​za de fa boca del hombre en el hueco de su cuello.

—Oh, Simón.

—Me gusta oírte decir mi nombre de esa manera. Me gusta mucho. Casi tanto como sentirte temblar cuando te toco.

Simón la tomó con firmeza de la cintura y la alzó del piso. Emily lo miró extasiada y le rodeó los hombros con los brazos mientras el hombre la depositaba sobre el escritorio de caoba.

Simón la apoyó sobre el borde del escritorio y comenzó a desatar muy lentamente la bata de seda. El hombre la apresó en su mirada mientras apartaba con lentitud los bordes de la bata y descubría el camisón de muselina bordada de cuello alto.

Emily sintió que se sonrojaba de pies a cabeza Sin duda el hombre podía ver sus pezones erguidos contra la tela suave. Recordó que era mujer socialmente perdida y seguramente el conde esperaba que ella exhibiera cierta sofisticación.

La joven se aclaró la voz.

—¿Esto es lo que llamas besar? —dijo, esperando que su voz sonara indiferente.

—No, esto es lo que yo llamo saborear fa fruta prohibida.

—Le sonrió, mirándola a los ojos e inclinó la cabeza para cu​brir la boca de Emily con la suya. Puso su mano sobre un pe​cho de la mujer.

Emily se puso rígida de sorpresa y gimió suavemente. Sus brazos se apretaron en tomo dcl cuello del hombre. Simón recorrió el pezón con el pulgar y lo transformó en un enhiesto capullo de deseo. Deslizó embelesado su boca por la de la muchacha. El calor del cuerpo del conde, tan cerca de ella, ahuyentaba el frío de la habitación.

Perdida en la maravilla y la excitación del beso de Simón, Emily apenas notó que las manos del hombre se deslizaban por sus piernas. El conde alzó el borde del camisón encima de las caderas de Emily y la tomó con firmeza de las rodillas. Le separó las piernas con lentitud y gentileza y en un movimiento sorprendentemente audaz se colocó entre ellas.

Emily abrió los ojos.

—Milord... Simón, yo...

—Tranquila, mi amor. —Hablé sin separar la boca de la de Emily. Deslizó los dedos por el interior de los muslos de la muchacha trazando un caprichoso recorrido—. Eres tan suave, Como seda tibia.

La joven trató de cerrar instintivamente las piernas y se topé con los muslos duros y musculosos del hombre, Sintió la textura áspera de la tela de los pantalones contra su piel desnu​da y un estremecimiento de alarma le recorrió el cuerpo.

—Cierra los ojos y no pienses en lo que estoy haciendo

—le ordenó Simón con suavidad.

Las manos del hombre se acercaron al sitio más secreto del cuerpo de Emily. Ella cerró los ojos, sin aliento.

—Bésame, Emily. —La voz de Simón era ronca y acari​ciadora.

En un arrebato de culpa y miedo. Emily comprendió que fijaba toda su atención en el movimiento de las manos de Simón, aunque era de esperar que se ocupara de retribuir el beso.

Ansiaba que él no se decepcionara, y así la joven apresó la cara del hombre entre las manos y apreté con tanta fuerza su boca contra la de él que los dientes de ambos chocaron.

—Así es mejor, mi amor —murmuró Simón alentándola—. Pero tienes que relajarte un poco. Abre la boca para mí.

Emily obedeció con un estremecimiento. De inmediato la lengua de Simón la invadió profundamente y al mismo tiempo los dedos de t41 encontraron la blanda tibien entre las pier​nas de ella.

Emily se paralizó. Intentó hablar y no pudo. Trató de tomar aliento y no pudo. Trató de imaginar cómo reaccionaria una mujer sofisticada, socialmente perdida, ante un contacto tan íntimo pero fue imposible. Sencillamente, todo esto era demasiado abrumador Sus sentidos se arremolinaban

Al parecer, Simón no esperaba de ella otra cosa que esos pequeños temblores que la sacudían de pies a cabeza. La boca del hombre se apretaba contra la suya mientras los dedos la sacudían con audaz gentileza.

Al sentir una marca de tensión y calor en la parte inferior del cuerpo, Emily olvidó lo extraño de la situación. Estrujó violenta​mente con los dedos la tela de la camisa de lino de Simón.

—Simón —pudo decir al fin; apartó un instante la boca de la de él y lo miró con los ojos agrandados, colmados de preguntas.

—Abrázame con fuerza, duende —le dijo suavemente Simón—. Te prometo que todo irá bien. Recuerda lo que dicen los poetas: si uno desea conocer la verdadera naturaleza del mundo metafísico, tiene que abrirse al mundo de la experien​cia sensual, Ábrete, Emily. Entrégate a mí.

Emily obedeció sin entender y se sintió sumergida en la hondura de una oleada de emociones asombrosas, desconoci​das. Cerró los ojos y se aferró a Simón como si su vida dependiera de ello.

Ahora los dedos del hombre estaban húmedos y se deslizaban con facilidad entre los pétalos que ocultaban los secretos de Emily. Entonces, esos dedos suaves, curiosos, encontraron un lugar especial. Indefensa, Emily se arqueó, sintiendo que la urgencia de su cuerpo estaba a punto de estallar. Tenía una ne​cesidad desesperada de algo que no alcanzaba a definir. Final​mente, supo que deseaba la caricia de Simón. Instintivamente, separó aún más las piernas y rogó en silencio que esas sensa​ciones maravillosas no acabaran nunca.

—Sí. —Simón la besó en el cuello y su mano la reco​rrió—. Sí, mi amor. Emily, demuéstrame que de verdad eres una criatura apasionada. —El hombre deslizó un dedo en el cofre húmedo dentro de Emily.

Emily jadeó. Abrió la boca en un grito penetrante de ex​citación y todo su cuerpo se sacudió. La boca de Simón se abatió sobre la de ella y ahogó el suave grito femenino de alivio.

Durante unos segundos, Emily se sintió flotar en algo que sólo podía describirse como un plano verdaderamente metafísico y luego se desplomó en blando montón sobre el pecho de Simón.

—Demonios —murmuró deslumbrada, con la boca apo​yada en el hombro del conde.

Simón emitió un ruidito ahogado, mezcla de risa y gemi​do. Era imposible adivinarlo.

—Ah, Emily. En verdad, eres una criatura apasionada.

—Sacó lentamente las manos de entre las piernas de ella y le acomodé la ropa con delicadeza.

Emily alzó la cabeza del hombro del conde. Aún se sentía aturdida y le parecía que no distinguía con claridad el rostro de Simón.

Descubrió que, en algún momento, el hombre le había quitado los anteojos.

—Oh, Simón.

—Oh, Emily. —La besó en la punta de la nariz y le de​volvió nuevamente las gafas.

Emily se las puso y vio que Simón le dirigía esa sonrisa tenue, inescrutable, aunque en los ojos entrecerrados ardía un fuego dorado. Nunca le habla parecido tan amenazador ni tan intensamente atractivo. Emily bajó la mirada y descubrió el bulto inequívoco que destacaban los pantalones ajustados.

¿Simón?

El fuego de la mirada de Simón comenzó a apagarse y miró a la muchacha con expresión triste y comprensiva.

—No te aflijas, Emily. Estoy bien. Pero creo que es mejor que me marche, porque cono peligro de sucumbir a la encantadora tentación que me has ofrecido esta noche. La larga caminata hasta mi casa y el aire frío de la noche resolverán mi problema. —Se apenó de la muchacha y tomó su abrigo.

—¿Te veré pronto? —Desesperada, Emily deseó que el hombre no tuviera que irse.

—Si no me equivoco, los miembros de la sociedad litera-ría y yo estamos invitados a tomar el té en Saint Clair mañana por la tarde. Estoy impaciente por venir.

Emily le dirigió su más luminosa sonrisa y saltó del es​critorio. Se tambaleó y tuvo que sujetarse del borde para reco​brar el equilibrio. De pronto, notó que se sentía maravillosamente, aunque algo incómoda por la humedad entre las piernas, y su cara adoptó una expresión risueña.

—Sí, es cieno. Mañana tomaremos el té. Si esta noche no deseas seguir saboreando el fruto prohibido, ¿me harías un favor?

El hombre la observó divertido mientras se ponía la capa.

—¿Qué favor?

—¿Puedes mostrarme cómo se abre el pasaje secreto?

El conde hizo una mueca y rió.

—Es evidente que te excita tanto conocer la forma de abrir el pasaje secreto como sucumbir a una noche de pasión prohibida.

Emily temió haberlo ofendido, Le dio unas palmadas en la mano para aplacarlo.

—Sencillamente, me encantan los pasajes secretos y las cosas por el estilo. Y me encantará citarlo en mi poema La dama misteriosa. Creo que tendrá un efecto delicioso.

—¿Quién soy yo para interponerme en el camino de tu musa literaria? —Simón le tomó la mano y la guió encima del armario.

